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NEO-GR.4NADINOS EN LA DEFENSA 
DE L.4 ' 'CASA. FUERTE" 
Los primeros meses del año 1817 
fueron adversos, en términos gene-
rales, a la lucha sostenida por el 
Libertador para darle independen-
cia a Venezuela, como lo había sido 
en todo :m período el ario anterior, 
que incluyó, entre otros graves epi-
sodios, el desconocimiento de la au-
toridad de Bolívar, regist rado en la 
población de Gliiria y encabezado 
por los caudillos orientales Mariño 
y Be rmúdez. 
En el mes de enero intenta Bo-
lívar irwadir la P rovincia de Ca-
racas y con este propósito parte 
desde la ciudad de Barcelona a la 
cabeza ele un ejérci to de :setecien-
tas plazas, pe1·o al llegar a los al-
rededores del pueblo de Clarines 
sabe de la presencia del capitán 
real ista Francisco Jiménez, quien 
lo a taca y lo derrota, obligándolo 
a regresar a su punto de partida. 
La situación se le hace conflictiva 
por momentos a las armas repu-
blicanas, lo que induce a Bolívar, 
un tanto recuperado del revés que 
sufriera en Clarines, a apoderarse 
de la Provincia de Guayana, terri-
torio menos afectado por la guerra 
y que dada su posición geográfica 
y los grandes recursos económicos 
de que disponía podía servir de 
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centro de concentraciones milita-
res y de acciones punitivas contra 
las fuerzas realistas. Mariño y 
Bennúdez, además, habían vuelto 
a sujetarse a la autoridad boliva-
riana. Piar ya había penetrado en 
Guayana con buena ~;uerte militar, 
y Mariiio disponía de considerables 
tropas. Barcelona estaba defendi-
da por cuatrocientos hombres ba-
jo el mando del sereno y comedi-
do General Pedro María Freites. 
A no muy larga distancia actua-
ban numerosos contingentes realis-
tas y entre ellos los comandados 
por Juan de Aldama, que consti-
tuían una amenaza para los pa-
triota s acuartelados en la urbe 
barcelonesa y que debido a lo re-
ducido de sus efectivos no podían 
intentar ninguna acción fuera del 
recinto de la ciudad. Bolívar or-
dena a Mariño prestarle auxilios 
a Freitcs s i este llegara a necesi-
tar de su concurso, indicándole al 
mismo tiempo situarse en la vía 
que conduce a la población de Ara-
gua, desde donde le podría ser fá-
cil atender a cualquier acción ene-
miga. Confiand o en el espíritu de 
cooperación de Mariño, el Liberta-
dor parte rumbo al Sur, en direc-
ción a la plaza de Angostura, 
acompañado apenas por un puña-
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do de oficiales, con lo cual arries-
gaba su vida y la de quienes lo 
acomp:uiaban. Al ser informado 
Aldama de la situación militar ~n 
que $C hallaba Barcelona, resuelve 
ata,·a rla y, en efecto, reconcentra 
su ejército en la no muy rl istnnte 
localidad de Píritu. desde donde 
parte, debidamente organizado y 
hieu pertrechado. El día ciuco de 
abri l amanece en la perifer ia de la 
('iutlad. Una e~cuadrilla española, 
comandada por el Capi t:'m de Fra-
gata J osé 1\Iaria Chacón, se sitúa 
en la boca del río Neveri para coo-
perar con la artillería en la reduc-
ción dE.' la ciudad .. -\1 amanE.>cer del 
dia mencionado penetran los pri-
meros cuerpos realistas al recinto 
urbano. Manuel Bauzú, Comauclan-
te del batallón "Cazadores", fue el 
primero en penetrar al poblado, 
init-iándolo con el asesinato ele a l-
gunas personas que cometieron la 
imprudencia de mostrarse en las 
vías ptíblicas, quizás movidas por 
la curiosidad. Aldama se refiere a 
este episodio en el parte c¡ue diri-
giera a l\foxó para darle cuenta del 
resultacln de las operaciones efec-
t uadas: "Los cazadores -escribe 
en aquel documento- llena ron a 
mi satisfacción sus deberes hacien-
do desaparecer algunos miserables 
que se les presentaron por las 
calles". 
El cuerpo de "Dragones", bajo 
las ói'Clenes del Comandante J osé 
Navas, se colocó en la parte sur 
de la ciudad, sospechando, como en 
efecto sucedió, que por a')uella vía 
tratarían de escapar los residuos 
mil ita1·es patriotas, una vez con-
sumada la toma de las fortalezas 
que habían sido improvisadas ace-
leradamente, entre ellas el v iejo 
Convento de "San Francisco", 
transfnrmad(l en reducto y r¡ue fi -
gura en la historia con el ép1co 
nombre de "Casa Fuerte". Parte 
del '' Barbastro' ', batallón formad o 
con tropas peninsulares que osten-
taban d prestigio de haberse en-
frentado victor iosamente a los 
franceses. ocupó el cuadrilátero de 
la Plaza Mayor, bajo el mando del 
Comandante Vicente llauzá. Dis-
puesta la ubicación de las unidades 
militares y después de algunos cho-
ques de menor importancia se pro-
cedió a reducir el recinto amura-
llado, defendido por ()uinientos 
hombres de t ropa y por un grupo 
de civiles que acompañados de sus 
familiares buscr2ron refugio en 
aquella fortaleza. Algunas casas 
vecinas fueron ocupudas, igual-
mente, por fuerzas patriotas, a fin 
de que estas sirvieran de auxilia-
res al grueso militar ele que se 
disponía. Los primeros encuentros 
resultaron favorables a los repu-
blicanos, que mantenían su defensa 
bajo tan cal!brada bravura que la 
parangonaba con lo mítico. Des-
pués de tres horas de recio comba-
tir y ante lo irreductible que se 
hacían las posesiones patriotas, Al-
dama dispuso trasladar desde el 
puerto fluvial, as iento transitorio 
de algunas fuerzas navales realis-
tas, v::.rias piezas de artillería, ca-
paces de demoler los muros de la 
improvisada for taleza. El Capitán 
de Fragata José Maria Chacón 
hizo mover con la mayor rapidez 
tres cañones, utilizando el cami-
no del río para facilitar la ope-
ración, de los cuales dos fueron 
colocados a una distancia de t res-
cientos metros dí" la puerta delan-
lí"ra del convento, que fue somet i-
do, desde aquel momento, a un te-
naz castigo, s in resultado visible, 
lo que obligó a los atacantes a co-
lorar ot•·a pieza en In ancha vía 
natural que se abre n unho a Mau-
rica. Redoblado el ho::;tignmiento 
comenzaron los mut·t~s a resentirse 
y promediando la tarde una brecha 
de alguna importancia aparecía co-
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n11~ posible puerta de entrada a la 
fortaleza, cuyos d<'fensore:: padc-
l' tan cnnsidl•rahles pét·didas . fo"urza-
da la wma del reducto los cspaíto-
lc:; pudiet't>n dominnr la nltura de 
las part>des. J)ttScsionarse dt• los 
parapetos t> inutiliza¡· las alnwna::;. 
La derrota tll• ltt:> patriotas ~> ra evi-
dl•ntl'. pern fui.' entonces <·uando 
C\llltCnzo a c~t·t·ihtt'Sl' una de hls pa-
g-inas m;);; het'tlio.:as rle nues tros 
n na lt>í> . ('ll la qu~ partid JlHI'•lll el 
denodado F n •itt'S. _it-fe de las fuc1·· 
za:< republit:anas. la ofi.-ialidatl lo-
da y a ún lu:; Cl \' ilt•s . inc•usn las 
mujere::;. flll<' pelearon como h•onas 
en matcTnal madriguera. Tras lo:; 
muros de la fortaleza se encontra-
ban algunos cléri::ros heroicos. de 
los de espada y crucifijo, t¡ue aso-
m~tn en nuestros relatos vit·ile:;, 
aureolados dt.' g-mndcza humana y 
de santidad esp ir itual. Tamhi(m 
participaban en las escasas fuer-
za:; defensoras varius oficiales nco-
~ranadinos, que supieron hatit·se 
con singular valentía. Ft·anei:;.-o de 
Paula Vélez, que o::. tcntaba el g-ra-
do de Comat1clant.e, escr i!Jití t·on 
S<HIJ!l'C y pólvora su claro nombre 
de patriota en a r¡ uellas \ 't't u::;tas 
murallas. Igualmente ofrecie ron su 
nrrojo en l:l defensa de la memo-
rable fortaleza, el Coronel Cele-
donio Guti~nez ue Piiicres, quien 
perdió la vida en la acción, y sus 
he rmanos J osé ~la ría, Gabriel y 
:.\Ianuel, que supieron colorar en 
alto el gentilido. J o!;é María reci-
bió graves heridas . que le entorpe-
c ieron la ~vasión y hech(J prisione-
ro fue fusilad o en lo:s patios del 
fue rte. Gabrirl. al igual (JUe su 
hermano :.\Ianuel, halló la muerte 
en aquel recinto de sangre y duelo. 
La sanguinaria ceguera tic los 
realis tas los condujo a cometer los 
más repudiables rrimenes, de tal 
mo<l n que segiÍn nfirma el General 
O'Lcary en sus vt•raccs "Memo-
rias' ', no quedaron t:tHI vieJa "ui un 
homht·c, ni una muj er, ni un 111ñt> 
d e t•un nlo::; se enc~>tll t·aban t• n la 
;'t'as<l Fue t·te", aflt'tnación cuttfil·-
madu por el hecho de r¡ue sobre el 
t!ll lad l'i llado d t' lm; h11xos corredo-
res ('otwentuales rodó si n vida el 
cuerpo de J osé l\lanul'l C.:utiérrez de 
l' iitert:s, nit!o de curta edad , asesi-
nadu ju nto con ot rus mcnorei; que 
ful'run llevado:.: a aquella fortale-
za .¡uc pareciera indornetiab), •. 
Toda la familia Gutiérrez dé Pi-
iie res, originaria de N u e va Gra na-
da, pe reció en Ba a·o.:elona, en d cur·-
:;u de aquella lel'l'ihlc j omatla de 
hen•tddacl . incluso :\Iaría lgnacia 
\'úsquez, esposa del Coronel Cele-
donw y madre del menor nombra-
rlo, s~1 bn~ cuya inoct•t ltc figum al-
zamos nuestra f C'n·oro:sa palabra 
como agua bautismal. 
1 ·~ 1 Comandante Francisco de 
Pauln Vélez, '·bog(¡tano escla reci-
do", como le dijera la palabra ad-
mirativa de un po11la, fue el único, 
del grupo de neogranadinos que pe-
learon en la " Casa Fuerte '', que 
pudo salvar la vida, abriéndose pa-
so, acero en mano, y acompañado 
de \m escaso númet·o de patriota:;. 
Tras sus pasos rodaron por tierra 
mm·hos ele sus per!'ecutores . El 
Pt·e:>bítero Pedro Vicente Grimón, 
lmrcelonés notable po1· diversas ra-
zone:;, entre ellas la del valor, (ue 
uno de sus csc!\:;os ao.:ompaiiantes. 
A iws más tarde, ya con el gndo 
de Coronel. e l presbíte ro Grimón 
muere en Ocaña, ctudad a la cunl 
había concurrido como Diputado a 
la memorable Convención. 
El Comandante Vélcz bien mere-
ce comentarios apa1·te. 
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